PETALO DE LA INTUICIÓN
La intuición es una expresión de conciencia que empieza a suceder cuando algo ocurre dentro del corazón, cundo una cerradura empieza a abrirse dentro del corazón; en este momento empieza a entrar la luz del alma y esa luz es lo que se llama la iluminación. La iluminación ocurre en el momento en que uno despierta, ese despertar sólo es posible en el seno del templo interior, en el corazón; no es un despertar afuera, es un despertar interno y eso sucede cuando tenemos la llave de la intuición.
La intuición es aquella parte de nuestra conciencia activa y viva, no es algo nuevo, no es algo que descubrimos por fuera, no es algo que se nos aporta, no es una técnica ni un aprendizaje, ni un entrenamiento; sino, es cuando volvemos a casa.
La iluminación es la manifestación del despertar a la intuición, la intuición es la herencia más sagrada porque cuando conquistamos la intuición estamos accediendo al ojo de la iluminación. El ojo de la iluminación es el ojo de Tauro, es el ojo único, el cuerno del unicornio. Cuando centramos nuestra conciencia en la frente y la podemos proyectar para tener una visión del mundo, entonces estamos naciendo a nuestra propia luz y ese día es Navidad. Navidad interior es cuando un hombre puede contemplar el mundo más allá de su intelecto, más allá de los ojos de la carne, más allá de los ojos de la mente; es aquello que llamamos el ojo espiritual.
Con los ojos vemos un color; con la mente vemos un caleidoscopio, pero con los ojos del alma, que son los de la intuición nosotros vemos la fuente misma de la vibración, o sea la luz, la fuente del color, del sonido, la fuente de la materia.
Para intuir lo primero que necesitamos es el sexto sentido, el sentido común, el menos común de los sentidos. Sin sentido común no puede haber intuición, porque la intuición, es aquello que en nosotros puede reducir a un mínimo común denominador todas las cosas aparentemente diferentes.

La intuición es aquello que en nosotros reconoce la unidad dentro de la aparente diversidad; porque la intuición es aquello que en nosotros es capaz de ver lo trascendente sumergido en un mundo de lo cotidiano, es aquello que es capaz de participar conscientemente del proceso de la creación, es la única llave que nos puede liberar de la posición de la rutina, para que no nos estemos repitiendo como autómatas permanentes.
Hemos agotado la vía del intelecto y la del cuerpo hasta casi destruir la naturaleza, destruyendo nuestra propia naturaleza. Ahora es el momento de rescatar la cultura de la conciencia, del alma; esa cultura de alma la rescatamos y la despertamos en nuestro corazón. El corazón es el cerebro de la intuición; uno no tiene intuición con el cerebro sino con el corazón; por eso decimos tengo una corazonada.
Una corazonada es el embrión  de una intuición, lo que se siente con el corazón, se siente con toda la energía magnética, con todo el cerebro; todo lo que se siente con el corazón es intuir. El intuir involucra no solo pensar, sino especialmente sentir, pero ese sentir involucra la no resistencia de un actuar con fluidez. Cuando intuyo estoy uniendo mi pensar, mi actuar y mi sentir en un solo movimiento y momento; en ese momento soy perfecta sincronicidad.
Es decir cuando no tengo que pensar para actuar, cuando no tengo que sentir para actuar, o sea, cuando mi pensar, mi sentir y mi actuar me guían sincrónicamente en una dirección que me conduce a la integridad; en ese momento soy perfecta sincronicidad.
Nosotros confundimos la intuición con la visión astral. La visión astral es del plexo solar. Yo puedo percibir el dolor o algunas cosas de la gente, yo puedo sanar emocionalmente desde mi plexo solar; pero la intuición es la perfecta síntesis entre la materia y el espíritu. No es producto de mi cuerpo animal ni de mis apegos y aversiones; es producto de una promesa interior, de un compromiso; de un encuentro que se da entre mi personalidad y mi alma.
Cuando soy un vehículo transparente a la luz del alma, entonces en mi vida empiezan a ocurrir milagros; esos milagros que ocurren en mi vida, los llamamos a veces casualidades, azar, buena suerte; pero ahí no existe la buena suerte,  solo existen sincronicidades.

La sincronicidad es un punto de encuentro en el tiempo, entre el espíritu y la materia, desde donde salta una chispa de conciencia; allí donde hay conciencia hay sincronicidad y no ocurren cosa al azar, porque nosotros sabemos que el viento invisible que mueve nuestra vela y nuestro barco siempre tiene una lección para darnos; ese viento invisible que antes nos sacudía y nos hacía naufragar en el espíritu. Ese espíritu mueve la vela de nuestra vida y si naufragábamos y teníamos mala suerte era porque no teníamos la conciencia suficiente para orientar la vela en dirección del viento espiritual, de la corriente espiritual y poder cumplir nuestro propósito y nuestro destino.
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